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NUEVA TEORÍA ni LA VIDA 

18 , t han discutido y discuten aún sobi·e 
go, ¡cu~nta_s gen es nifestaciones psíquicas de los pro­
la conciencia y las mad b. lo eviden\emente al abuso de~ 
tozoarios! Y esto es e ic , vi·da~ para designar a , · o comun « · , 
empleo de un termm t 1 y' la resultante de millares 
la vez un fenómeno elemen ~f t 

1 tales di eren es. . 
de fenómenos e emen . , de la máquina de teJer 

Nuestra burda compar~m~l~una á prio1·i, aunque el 
demuestra que no h~y razo:esto de' plástidas y su fun­
cuerpo humano este comp. ·camente la resultante del 

• t general sea um , d cionamien o . , . d llas para atribuir a ca a 
funcionamiento sm~rgl ideo enete l~s propiedades mismas 

•d ada ais a ame , • t una, consi er .d d antemano como mis e-
b Para consi erar e • 

del hom re, y . . la intervención de un prm-
riosos é inexplicables ( 1)' sm . f tados por la plástida 
cipio vital, los f~1~ómenos mam es 

en estado de actividad.b t do observar es que la ac-
Lo que importa so re o 'l de t~das las activi-

d l h bre resulta, no so o , d 1 
tiYidad e om 1. t· das sino tambien e a 
dades elementales de sus_-~ :~si ele1:ientales. Si la activi­
coordinación de, es~as acti~e ªconsiderarse como el resul­
dad de una plast1da yue. cciones de una pequeña 
tado directo de las diversas rea, icas en presencia de 
masa de ciertas susta~cidas qul'una"tividad del hombre 

t · apropia. as a v • otras sus ancias , lt do del funcionam1en-
debe considerarse como el resu a pli' "ada en que las 

, · n extremo com v ' . 
to de una maquma e . . químicas en cuestión m-
reacciones de }as sustancias 
tervienen como motores. ismo nombre á la com-

·Nu sería ridículo dar un ~ . to de cualquier 
<, · h l al funmonamien 

bustión del aleo O Y • era movida por la r ada como se qui , 
máquina, tan comp ihc l? Que el rodaje se descomponga 
combustión del aleo o 

d l vida considerados desde un 
(1) Porque los fenómenos e ~ . ' s y fuera de las leyes 
. . . l h m bre parecen misterioso pru1c1pio en e O ' 

naturales. 
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y el alcohol continuará ardiendo sin determinar en ade • 
lante la actiridad de la máquina. Del mismo modo, en 
un sér superior puede cesar la coordinación sin impedir 
á la actividad de cada plástida continuar por más ó 
menos tiempo ( 1 ); nos encontramos entonces en presen­
cia de un «cuerpo muerto constituído de partes vivien­
tes», lo que tanto ha extrañado á los observadores que no 
han sabido darse cuenta de que eran víctimas de un abu­
so de palabras. 

Es, pues, absolutamente necesario emplear e~pre­
siones diferentes para designar la actividad de una plás­
tida y la :i.ctividad de un sér compuesto de gran núme­
ro de plástidas coordinadas y diferenciadas, es decir, 
de un protozoario y de un metazoario. Estamos dema­
siado acostumbrados á aplicar la palabra vida al hombre 
y á los animales superiores para pensar en reemplazar­
la por otra; es, pues, necesario, para las plástidas, emplear 
una nueva expresión; yo he propuesto (2) llamar « tida 
elemental> á lo que se acostumbra llamar «vida» de una 
plástida, aunque esta expresión tenga el inconveniente 
de recordar demasiado la que se emplea para los seres 
superiores (3). 

Así, diremos que la «vida de un lwmbre,, la «vida de 1m 
peNo>, la « vida de 1ui pulpo» son los resultados de la 

(1) En los vertebrados de sangre fría, y en los invertebrados, 
las plástidas pueden continuar viviendo aisladamentr mucho 
tiempo después de la muerte del sér al cual pertenecían; aunque 
su muerte sea más rápida en los vertebrados de sangre caliente, 
las experiencias de ingertos óseos y epidérmicos prueban, sin 
embargo, que está lejos d!' ser instantánea. 

(2) La materia viva. Encyclopédie des aírle-mémoire Lémdé. Pa 
rís, 18!l5. 

(3) Otro inconveniente de esta expresión es que habría siem­
pre necesidad de emplear el verbo adicionado «vivir elemental­
mente,, para designar el conjunto de los actos que constituyeu 
la vida elemental; emplearé, pues, el verbo vivir y sus derivados; 
basta entenderse una vez por todas. 
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coordinación de millares de «vidas elementales» y no nos 
sorprenderemos de saber que un perro puede estar p_ri­
vado de «vida», mientras la «vida elemental» de sus plas­
tidas ha continuado, y menos se nos ocurrirá buscar en 
una plástida animada de «vida elemental» las manifest~­
ciones complejas que observamos en los seres super10-
res animados de «vida», etc. 

Será, pues, lógico proponemos desde lueg? _e_l estu­
dio de la «vida elemental» y buscar una defimc10n pre­
cisa de ella antes de abordar la vida de los seres supe­
riores; tal es la marcha que seguiré en esta obra, pe~o 
es necesario antes que insista sobre una consecuencia 
particularmente perjudicial del erro1~ antropo~?rfico, á 
la cual más arriba he hecho ya una hgera alus10n. 

El hombre está dotado de conciencia; cada uno de 
nosotros tiene la prueba en sí mismo y la admite por ana­
logía en sus semejantes. Una analogía un poco más re­
mota nos hace creer también que los perros, las ratas, 
los pájaros no están desprovistos de conciencia, pero 
nada nos permite afirmarlo, pues que sabemos qu~ ope~ 
raciones comparables desde cualquier punto de vista a 
las 4ue ellos ejecutan, pueden tener lugar en nosotros 
con ó sin conciencia. Con mayor razón carecemos de de­
recho para decir que la conciencia existe en seres cada 
vez más diferentes, insectos, gusanos, hidras, protozoa­
rios sobre todo y plantas. Max Verworn considera abso­
lutamente cierto que todos los procesos son inconscientes 
en los protozoarios; Luigi Lucia?i c~ee e_xactamente lo 
contrario. Estos dos sabios podran d1scut1r eternamente 
sin ponerse nunca de acuerdo; nosotros no tenemos nin­
guna razón para adoptar la convicc~ón ~el uno con P:e_­
f erencia á la del otro; ninguna experiencia puede dec1d1r 

entre ambos. 
Observo por medio del microscopio las evo!ucion~s 

de un protozoario. Le veo cambiar de lugar, sm mod1-
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ficarse, en un agua diáfana y tranquila. Y, naturalmen­
te, creo que su movimiento es espontáneo, é instintiva­
mente le comparo á los movimientos que acostumbro á 
considerar como tales, el de un pez, el de una rana, el 
de un per_r_o, el de un hombre, en fin. De esta simple 
comparac1on voy, por una irrazonada inducción cre­
yendo en la existencia, en ese protozoario de tddo lo , . , 
que se que existe en el hombre; la espontaneidad del 
movimiento sólo pertenece al hombre mientras vive· Ja 
vida está ú1timamente ligada á la conciencia; y de ;sto 
deduzco la vida y la conciencia de mi protozoario. 
. Un estudio más profundo, en el que la experiencia 

viene en ay:1da de la observ~ción, me demuestra que 
m~ he enganado; la espontaneidad del movimiento no es 
mas que aparente; el líquido no es homogéneo, como me 
parece; el protozoario no subsiste indemne como había 
c~eído de momento; su sustancia es lugar' de modifica-

, ciones químicas incesantes y reacciona constantemente 
~n~ra el medio en que se baña. Puedo impedir su mo­
vimiento suprimiendo uno de los elementos del medio 
puedo modificar su dirección introduciendo en ciert~ 
punto de la preparación una pequeña cantidad de otra 
sustan~ia nueva; ese movimiento no es, pues, espontá­
neo. Solo que he tenido la ilusión de su espontaneidad 
por~~e todas las reacciones, que producían los cambios 
de sitio de q~e era testigo (1), tenían lugar entre líqui­
dos_ Y gases mcoloros; no podía ver más que uno de los 
fenome?os, el movimiento, y creía naturalmente que se 
~ro~~cia solo. Pero ahora, que sé que era víctima de una 
ilus1on, es ya ~emasiado tarde; el protozoario está. ya 
dotado. de conc_iencia en mi espíritu, y cuando veo que 
es atra_1do por ciertas sustancias experimentalmente in­
trod~cidas en la preparación, me digo que estas sus­
tancias le agradan; y, al contrario, que le desagradan, 

(1) Véase capítulo II: Movimiento, Quimiotaxia. 
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si le repelen. Así, las manifestaciones de las p~opieda­
des químicas de la sustancia de ese protozoar10 lo son 
para mí de sus gustos y de sus sentimientos. 

No basta, en verdad, que un cuerpo se mueva con 
aparente espontaneidad para que le c:eamos ,d?tado d~ 
vida; no consideramos vivas las part1culas solidas a~1-
madas del movimiento browniano. Otr?s_car~cteres mas 
importantes y constantes nos hacen d1stingu~r los seres 
vivientes de los cuerpos inanimados; pero, 01ertamente, 
dicha espontaneidad aparente del movim~ento de los se­
res es la que hace nacer en nosotros la idea de su con-

ciencia. d 
En efecto, sólo por el movimiento el hombre_ pue ~ 

manifestar su conciencia ( en tanto ésta ~u~de mamfesta1 -
se) (1), y por esto la ausencia del mov1m1:nto aparente 
en los vegetales nos induce generalmente a creer que no 
experimentan sensación alguna; Linneo lo afirmaba: 
« Vegetalia sunt et crescunt: animalüi s1tnt, crescunt et sen-

ti unt». 

En suma, es muy difícil hoy hacer cree~ á la i~ayor 
parte de las gentes que no se deben ?ºn~1derar ms~­
parables las ideas de «vida» y de «conc1e~~1~»' y Cla~d10 
Bernard considerando imposible la defimmon de la vida, 
no debe;ía al menos considerarla inútil: «Cuando habla-

d 1 'da nos comprendemos sin dificultad y esto mos e a vi , , . . 1 cr , 
basta para justificar el empleo del termino sm dar uºa1 
á equívocos». Hay equívoco desde el rnom~nto en que no 
todo el mundo considera las mismas propiedades c01~10 
atributos del¡ vida. Para Ilaeckel, la vida en e! ~~ntido 
lato (?) no es otra cosa que la conciencia, la sensib1hdad, 

(1) C1·eemos generalmente que un hombre sie~te lo que ~os 
dice ue experimenta; pero podría decirnos lo_ m1~mo, r~or o~ 
mism~s actos reflejos, sin estar dotado de conc1enc1a. (\ ease ca 
pítulo XXIX: La individualidad psiquica). 

I 
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y de aquí deduce que todo vive, que los átomos viven, por 
lo que admite que son conscientes. lle aquí, pues, una 
palabra que debería ser precisa, la palabra «vivo• , y que 
deja de tener sentido desde el momento en que se aplica 
á todo. 

En realidad, todo lo que sabemos es que el hombre 
es consciente; si, con este solo pretexto, consideramos 
la conciencia como un atributo de la vida, ¿tenemos real­
mente derecho á considerar vi vos los pájaros, los peces 
las lombrices'? Xada lo prueba, y nos satisfacemos co~ 
palabras. El hombre vive y es consciente; los pájaros, los 
peces, etc., tienen algunos caracteres comunes con él, 
y así decimos que Yiven y deducimos(!) que son conscien­
tes. Y, sin embargo; no podemos saber si esos animales 
son conscientes, resulta desde cualquier punto de vista 
imposible. ¡ Y IIaeckel admite que los mismos átomos lo 
son! opinión suya, que nadie tiene derecho á contradecir, 
pero cu~ndo parte de ese postulado para decir que viven, 
en sentido lato, tenemos derecho á reprocharle el abuso 
que hace de las palabras. 

Sé distinguir un perro muerto de un perro vivo. 
Desde este punto ele vista al menos, la palabra viYO tie­
ne una ~ignificación precisa. Pues bien, para que la pa­
labra vida tenga razón de ser, es preciso que represente 
algo común á todos los seres vivos y que falta en los 
cuerpos muertos, inanimados. Si se me habla de la vida 
de las piedras pido que se suprima la palabra vida, ó al 
menos que no se use más para distinguir el animal del 
cadáver del animal. ¿Habría que inventar otra? Preferi­
ble es atenei·se á la que existe y no aplicarla fuera de 
los casos á que se aplica. 

Admitido esto, usamos el mismo término eser viYO. 
para designar un número grandÍ::limo de cuerpos que de 
esta suerte distinguimos de los demás de la naturaleza· 
hay, ~ues,. algo común á todos esos «seres Yivos» y qu~ 
no existe fu era de ellos. Ese algo común es bastante pre-
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ciso para que, inmediatamente en ocasiones, á veces sólo 
después de bastante prolongada observación, podamos 
afirrnar que tal objeto e·s un sér vivo, que tal otro _no_ lo 
es. ·Interviene la cuestión de conciencia en esta distm­
ció;? No evidentemente. Podríamos estar mirando un 
objeto a¿os enteros sin llegar á saber si está dotado ,ó no 
de conciencia. Es preciso, pues, que haya un caracter 
positivo, tangible, común á todos los seres vivos; trate­
mos de saber cuál es ese carácter sin preocuparnos de 
saber si los cuerpos que determina son ó no conscientes; 
luego, cuando podamo~ deci:, de mane~~ pr~cisa lo que 
son los seres vivos, sera ocas10n de admitir, s1 queremos, 
que están dotad@s de conciencia; dependerá únicamente 
de los gustos de cada cual, y no puede afi~ma~se ,sino 
respecto al hombre. Haeckel concede la ~on~ienc1a a to­
dos los cuerpos naturales y creo que nadie piense censu-

rarle por ello ( 1). 
Hay que determinar bien todavía si 1~ palabr~ c~n-

ciencia se entiende en este caso en el sentido restringido 
que es el suyo verdadero. Como con frecuencia se usa 
en el lenguaje corriente para designar otra cosa. e~~era­
mente distinta, habría preferido la palabra sens1b1}1d_ad, 
pero los fisiólogos no han temido servi~se de esta ultl~a 
en acepciones relativas á simples mecamsmos, por_ m,:di~ 
de los cuales se realizan fenómenos á que acompana a 
veces en el hombre la percepción psíquica: hay en fisiolo­
gía una sensibilidad inconsciente y ~na se~sibilida~. in­
sensible (!). ¿Qué neologismo no hubiera sido prefenble 
á esas expresiones paradógicas? . . , . 

Atengámonos, pues, á la palabra conmen~ia, a condi­
ción de que no se comprenda ·en ella el conJunto de los 
fenómenos que se verifican en nosotros y de que tenemos 
conciencia, sino solamente ~l h~cho de que tenemos con-

(1) No ocurre lo mismo cuando les concede la voluntad. (Véa­

se libro VI.) 
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ciencia. Puede parecer pueril que se insista tanto en la 
pal~b;~; voy á presentar un ejemplo que prueba que no 
es mutil. 

~enemos conciencia de nuestra memoria, pero la me­
moria ~s una particularidad histológica muy compleja 
que existe como tal independientemente de toda concien~ 
cia, y hasta puede _manife~tarse en fenómenos .fisiológi­
cos absolutamente mconscientes, como los movimientos 
ha?ituales, la música que se tararea pensando en cual-
qmera otra cosa, etc. , . 

.Jie aquí un niño que está aprendiendo á hablar. La 
operac~ó~ medi~nte la cual imita un sonido que oye pone 
en actividad cierto número de elementos nerviosos y 
muscu_lai,~s. Ahora bien, estudiaremos la ley según la 
cual nmgun elemento anatómico funciona sin modificar­
se, sin ª?icionarse ~artes nuevas (1 ). Las prolongaciones 
de ~~s celulas nerviosas puestas en actividad por la ope­
rar.ion precedente, prolongaciones todavía poco numero­
sas y poco desarrolladas en el niño se complicarán cada 

, ' ve~ m~s, y esto, lo afirmamos, de manera tal que el re-
fleJO eJecutado una vez será más fácil de ejecutar la se­
gun~a. Durante varios años, seguirán siendo posibles 
modificaciones muy diversas en las células todavía jóve­
nes del cerebro: el niño podrá aprender varias lenguas, 
lo _que al cabo de algún tiempo le será más difícil. Si no 
deJa de_ hab,lar una lengua no la olvida, sino que, por el 
-contr~r10, la sabe mejor cada día, siempre en razón de 
esa misma ley que ha hecho .que pudiera aprenderla· si 
per:manece largo tiempo sin hablarla la olvida, por~ue 
de igual modo que el funcionamiento crea partes nuevas 
en los elementos anatómicos, la inactividad produce su 
atrofia. , 

Sabemos en qvé parte de cerebro se hallan las célu­
las cuyas modificaciones han determinado la memoria 

(1) Véase más adelante la ley de la asimilación funcional. 
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del lenguaje. La histología de esa parte es la de la me­
moria del lenguaje; su ablación produce fo. afasia. Ahora 
bien, ¿de cuántos millones de células se compone esa 
parte de nuestro cerebro? ¡Qué inaudita complejidad la 
del mecanismo histológico de nuestra memoria! 

Y, no obstante, ¡cuán simple y natural nos parece la 
memoria consciente á que estamos tan habituados! Ten­
demos instintivamente á considerar como elementales los 
fenómenos familiares, y por esto Ilaeckel considera 1:1 
memoria como una propiedad característica de la mate­
ria viva. Si el sabio alemán atribuye á la palabra memo­
ria significación distinta á la que tiene en realidad, no 
podemos saber qué quiere decir; pero si la atribuye su 
significación propia, tenemos por qué admirarnos de que 
conceda á simples reuniones de moléculas algo que de­
pende únicamente del funcionamier.to del sistema nervio­
so en los animales que de éste están provistos (1 ). 

lle aquí el motirn de que haya creído deber insistir 
en el sentido limitado de la palabra conciencia. Cuando 
IIaeckel atribuye conciencia á los átomos, no tenemos 
derecho á contradecirle, pero podemos preguntarnos qué 
entiende por conciencia cuando le vemos conceder memo­
ria á las plastídulas constitutivas de protoplasma. 

En una palabra, debemos restringir la significación 
de la palabra conciencia al hecho de que tenemos cono­
cimiento de ciertos procesos fisiológicos y no al conjun­
to de los procesos psíquicos, es decir, de los procesos 
fisiológicos de que tenemos conocimiento. _La concien~i~ 
así definida y sólo ella tenemos derecho a conceder o a, 
rehusar, según queramos, á éste ó al otro cuerpo vivo ó 
inanimado; de ella debemos preocuparnos al investigar 
los caracteres comunes á los seres vivos. Estamos segu-

(1) ú al menos de un mecanismo muy complejo que haga 
cliscontitma la vida elemental manifiesta de cada elemento. (Teoria 
ele las plásticlas incompletas). 
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ros ?ºr antic~pado de que existen tales caracteres comu­
nes mdepe~d1entes de la idea de conciencia, puesto que 
sab~m_os, sm engañarnos nunca, reconocer que un cuerpo 
esta VlVO (1). 

C~ando conozcamos un carácter distintivo de los se­
res v1vos sabremos de manera precisa lo que decimos 
cu~ndo usamos la palabra; pero, si tal carácter común 
existe d~ un lado ~n la levadura de cerveza, do otro, en 
el homb1 e que esta dotado de conciencia, no tendremos 
en modo alguno derecho á deducir que la levadura de 
c~rve_za es consciente, por que la existencia de la con­
c~enc1a en el hombre puede estar relacionada con un ca­
racter específico distinto al que caracteriza los seres vivos. 

En verdad que una teoría completa de la vida debe 
llegar hasta los fenómenos de conciencia que observa­
mos. en nosotros mismos, ¡:ero bajo ningún prete:cto debe 
partzr de ellos. Debemos, por tanto, estudiar completa­
mente la vida y la muerte en todos los animales sin 
P:eocuparnos jamás en el curso de este estudio de :aber 
81 esos seres están ó no provistos de conciencia· lueoo 
una vez terminado este estudio, cuando sepamos' bienº 1~ 
que ~s la ~ida, será interesante notar que ésta ó la otra 
part~cular~dad psíquica es concomitante de tal ó cual 
particularidad histológica ó fisiológica. Así, después de 
todo lo que acabo de decir, nuestro plan está claramen­
te traz~do Y la obra debe dividirse en tres partes: 
. Pr~m~ra.-Estudio de la vida de los seres monoplás­

tidos o nda elemental. 
S~g~nda.- Estudio de la vida de los seres poliplásti­

dos O vida propiamente dicha. 
~e1'cera.:--Relaciones entre la psicología del hombre, 

su histologia y su fisiología. 
Trataré de emplear en el curso de esta serie de estu-

{l) Siempre que lo observemos durante bastante tiempo. 
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dios un lenguaje todo lo preciso posible, pero que natu­
ralmente lo será menos al principio del libro que al fin. 
Por ejemplo, estando dedicada una parte de la obra á in­
vestigar una definición de la vida elemental, siempre que 
se use esta expresión antes de haberla definido de ma­
nera precisa, será más vaga que después de la definición 
rigurosa. Las expresiones, por lo tanto, irán siendo más 
claras á medida que adelantemos, pero ese ligero incon­
veniente de la oscuridad relativa del principio será am­
pliamente compensado por lo ventajoso que resulta no 
dar por anticipado definiciones de cosas que sólo más 
tarde se conocerán completamente (1). «Todas las consi­
deraciones a priori acerca de la vida no han dado más 
que definiciones insuficientes-» (Claudio Bernard). 

También quería, en mi exposición, no recurrir más 
que á explicaciones elementales que puedan ser compren­
didas aún por los que sólo poseen un ligero tinte cientí­
fico, pero quizá no será posible siempre. Sin ap0yarse en 
todas las leyes físicas y todas las reacciones químicas, 
el estudio de la vida exige un conocimiento profundo de 
algunas por lo menos de esas leyes y de esas reacciones, 
conocimiento que quizá no tienen muchas personas de­
seosas de comprender los fenómenos vitales ó hasta ha­
bituadas ya á discutir la naturaleza de esos fenómenos. 
En fin, me veré obligado á apoyarme en gran número ~e 
hechos tomados aquí y allá de la fisiología, la zoolog1a 
y la botánica, hechos que deberé suponer conocidos por­
que su descrición me elevaría á pormenores muy proli­
jos. Desgraciadamente, muchas personas quieren saber 
lo que es la vida y habiar de ella, basándose sólo en Jo 
que dicen los poetas y los filósofos y sin tomarse el tra­
bajo de estudiarla en sus diferentes formas. Cada cual 

(1) Para que se comprendan mejor, repetiré en diversos lu­
gares y formas las cosas más importantes. 

INTRODUCCIÓN 29 

acostumbra á emitir opinión acerca de todo lo que con­
cierne á la vida, y habrá quien acepte respetuoso las en­
señanzas de un químico acerca de las propiedades del 
alcohol y se ere.a con derecho á discutir con un biólogo 
respecto á tal ó cual manifestación de la vida, mucho más 
complicada, que jamás ha estudiado. Los filósofos de la 
nueva generación han empe:,;ado á darse cuenta de que 
no basta una erudición literaria sólida y de que convie­
ne estudiar las ciencias antes de hablar de ellas; pero se 
necesitará mucho tiempo antes de ~ue esa reforma sea 
completa y siempre los que no realicen estudios científi­
cos no abdicarán por eso del derecho cte hablar de la 
vida y de est1tdiarla descendiendo á si mi~rnos. No es nece­
sario tener un bagaje científico muy considerable para 
comprender los fenómenos vitales, pero hay, sin embar­
go, conocimientos absolutamente indispensables en este es­
tudio y los que no los tienen no pueden emprenderle. Tan 
ilusorio sería querer explic,ar los fenó.menos vitales á per­
sonas completamente ayunas de instrucción científica, 
como imposible me ha sido, aun esforzándome mucho, 
hacer comprender el fenómeno tan sencillo de las pie­
dras oscilantes á una persona muy erudita que no sabía 
nada de mecánica. 

He publicado el año último, en la .Encyclopédie scienti­
fique des aide-menwire, un librito, La matien vivante, que 
en rigor hubiera podido servir de introducción á éste· he 
creído, no obstante, deber repetir varias partes de él en 
el primero de los seis libros que forman este volumen, 
para dar mayor exactitud á ciertos particulares de defi­
nición, en especial en lo que atañe á las sustancias vivas 
y á los diferentes casos de la vida elemental. 

El, presente volumen constituye, por tanto, una obra 
comp1eta. 

Una parte del libro cuarto y del segundo ha apareci­
d?, en fvrma condensada, en la Revue pltilosophique (La 
1nda y la muerte, 1896). 
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Jle es imposilile hacer al principio de esta obra ni 
una historia ni siquiera un índice bibliográfico; tan nu­
merosos so¿ los libros que tratan de la teoría de la vida. 
Tampoco puedo remitir al lector á los que particular­
mente he utilizado, porque he tomado hechos de todas 
partes en las ciencias naturales. , 

Se encontrará un ensayo histórico de las teor1as de la 
Yida en Claudia Bernard ( Lecciones sob·re los fenómen,os de 
la vida), y una bibliografía muy extensa en Dela~e (La 
estrnctura del protoplasma y las teorías sobre la kerencia ¡¡ los 
gmndes problemas de la Biologia general). 

F. LE DASfEC. 

París; 29 de Febrero de 1896. 

PRIMERA PARTE 

Vida. de los seres monoplástidos ó vida, elemental. 

Cuando un químico descubre un compuesto nuevo, 
ya lo haya formado por síntesis con elementos tomados 
de aquí y de allá, ya lo liaya extraído de un cuerpo pre­
existente en que se encontrara mezclado con otros, lo 
estudia y describe sus propiedades, es decir, las cualida­
des que le son exclusivas. Algunas de ellas pueden no 
ser absolutamente características del cuerpo en cuestión 
y pertenecer al mismo tiempo á otros cuerpos distintos, 
pero otras le son exclusivas y permiten reconocerle siem­
pre y en todas partes, aun cuando se ignorase su com­
posición atómica \1). 

Supongo que un cuerpo A esté definido así por tal 
reacción característica á que da lugar en presencia del 
cuerpo B y en determinadas condiciones; cualquier sus­
tancia que en esas condiciones no produzca la reacción 
esperada, no será el cuerpo A. La que la produzca, por 
el contrario, podrá ser el cuerpo A, y si tememos equi-

(1) Los ejemplos de este hecho escasean cada ver. más con los 
progresos de la química, pero todavía hay ciertos cuerpos que 
podemos reconocer sin engañarnos nunca y cuya constitución 
ignoramos. 

, 


